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Una vasta similitud todo lo entrelaza.  
Todas las esferas creadas, por crear, pequeñas y grandes, soles, lunas y 
planetas.  
Todas las distancias del tiempo, formas inanimadas...  
Todos los espíritus, todos los cuerpos vivos por más distintos que sean 
siempre, o estén en mundos distintos.  
Todos los procesos gaseosos, acuosos, vegetales, minerales, los peces y los 
animales.  
Todas las naciones, colores, barbarismos, civilizaciones, lenguajes.  
Todas las vidas y muertes, todo el pasado, presente, futuro.  
Esta vasta similitud los cubre y los ha cubierto siempre.  
Y continuará haciéndolo eternamente, manteniéndolos y englobándolos en un 
todo compacto.  
 
                                            Walt Whitman (hojas de Hierba) 
  
   Durante los cuatro años, entre 1888, cuando se publicó La Doctrina Secreta 
y 1891 en que murió, HP.Blavatsky envió un mensaje cada año a la 
Convención de la Sociedad Teosófica de América.   Tres de los mensajes 
fueron cartas escritas por ella, que fueron leídas en las Convenciones por 
William Q. Judge o Annie Besant. 
 
  Una, (en 1890) fue escrita por Beltram Keightley por encargo de HPB. que 
estaba demasiado enferma en aquellos momentos para escribirla. 
 
  Los tres mensajes (de 1888, 1889, y 1891) escritos por la pluma de HPB. son 
notables.  Aunque ahora tienen más de cien años, y fueron dirigidos a los 
miembros de la Sociedad de una nación determinada, mucho de lo que dicen, 
es atemporal, y universal.  En realidad, lo que Blavatsky escribe en estos 
mensajes es una expresión de su madura enseñanza, del legado que nos dejó 
a toda la humanidad. 
   
 
TRES LÍNEAS DE TEOSOFÍA 
  
      La obra pública de HPB. puede dividirse en tres líneas, que se superponen 
en parte en el tiempo, pero en conjunto son sucesivas cronológicamente, y 
bastante distintas entre sí,  en el tono y en la orientación.   
 
  Su primer trabajo público tuvo mucho que ver con los fenómenos psíquicos, 
con el espiritismo cuyo fundamento intentaba explicar, y con varios siddhis 
aparentemente maravillosos, unos poderes milagrosos que ella poseía.  En 



este trabajo ella intentó, tal  la terminología actual de nuestros Objetivos, 
investigar las leyes inexplicadas de la naturaleza y los poderes latentes en el 
hombre.  
  
    Considerándolo retrospectivamente gran parte de los fenómenos parecen 
ahora triviales, y precursores muy poco dignos del gran mensaje que ella 
tenía que trasmitirnos. Ella misma parece haber lamentado aquel despliegue 
psíquico debido a la notoriedad que le aportó. Ya que verdaderamente, el 
materializar una taza o el controlar unos espectros no parece ser el preludio 
adecuado para un mensaje de sabiduría y de unidad humana fundamentales. 
Sin embargo, los fenómenos tenían un objetivo en aquellos momentos. En 
primer lugar, sus milagros atrajeron la atención, y sin un público no podía 
trasmitirse ningún mensaje. HPB. Útil izó los fenómenos para llamar la 
atención de la gente hacia ella. Pero más importante todavía, los fenómenos 
demostraron también, ante las mentalidades cerradas de la religión y la 
ciencia ortodoxas, que existe un mundo de experiencia que hasta entonces se 
ignoraba. Una sola taza materializada, era prueba de que existe mucho más 
en el cielo y en la tierra, de lo que nuestra filosofía pueda soñar. 
  
   La segunda línea importante en el trabajo público de Blavatsky, es su 
enseñanza de las verdades esotéricas que existen detrás de las religiones, 
filosofías y ciencias del mundo. Gran parte de sus escritos publicados tenían 
ese objetivo. Pero la mayor parte, los artículos individuales, y el primer gran 
libro "Isis sin Velo", eran exposiciones fragmentarias e inconexas de sus 
enseñanzas. El apogeo de la línea doctrinal fue La Doctrina Secreta y, hasta 
cierto punto, La Clave de la Teosofía.  
 
   Esta línea era una expresión del segundo Objetivo de la Sociedad: fomentar 
el estudio comparado de la religión, la filosofía, y la ciencia, y demostrar que 
una única Sabiduría-Tradición primaria, subyace en los mayores logros 
intelectuales de la humanidad. 
 
   Cuando hablamos de Teosofía, hoy en día, ésta suele ser la línea con la que 
la identificamos, las doctrinas de karma, la reencarnación, las rondas, y las 
razas, los planos y los cuerpos, los chakras, las formas de pensamientos, la 
jerarquía oculta, etc. Pero esta enseñanza era tal vez básicamente una 
manera de consolidar y concentrar la atención como preparación para la obra 
posterior realmente importante. 
  
   La tercera, y última línea en su trabajo público fue el firme mensaje de 
Blavatsky a la humanidad.  Fue la gran nueva de nuestra unicidad con todos y 
nuestra unicidad con la fuente de todo Ser. Fue una llamada a la acción, de 
una manera apropiada, para la realización de nuestra unicidad. Fue un 
desafío para que nos convirtiéramos en totalmente humanos. 
 
   La tercera línea fue la más pura expresión de la razón de la existencia de la 
Sociedad Teosófica. Fue el "programa original" de  la Sociedad. Se encuentra 



dentro del primero de nuestros Objetivos: Formar un núcleo de fraternidad 
universal de la humanidad, sin distinciones de raza, credo, sexo, casta o 
color. 
  
   Blavatsky llevó a cabo unos fenómenos para atraer la atención de un mundo 
descuidado, y expuso las enseñanzas para inducir a sus oyentes a seguir 
prestando atención.  Pero, el propósito de atraer la atención, era el de 
llevarles a ellos y a nosotros, hasta la realización de quien somos, y de lo que 
deberíamos estar haciendo.  
  
   Esta tercera línea, está notablemente expresada en parte de "la Clave", en  
"La Voz del Silencio", en textos como " La Escalera de Oro", y en los mensajes 
de Blavatsky a las Convenciones americanas. Por eso deberíamos remitirnos a 
estas obras para encontrar lo que Blavatsky quería realmente que 
descubriéramos. 
  
   En sus mensajes para América, probablemente los menos conocidos de los 
escritos de la tercera línea, HPB. aborda tres temas que se repiten como los 
motivos de una composición musical, y cada tema domina en una de las 
cartas. Estos temas son: 
 

1. Libertad individual, ausencia de dogmatismo, y racionalidad en mente y comportamiento 
(1888)  
 

2. El fundamento del comportamiento ético sobre la preocupación por el bienestar por los 
demás, y sobre el reconocimiento de la interdependencia de toda vida, lo que se 
denomina Altruismo. (1889)  
 
3. La transmutación de las preocupaciones personales y del egotismo en el trabajo 
teosófico, en un espíritu de colaboración, que antepone el mensaje teosófico y el vehículo 
de ese mensaje, la Sociedad misma, a las demás preocupaciones de sus miembros. 
(1891)    

    LIBERTAD Y RAZÓN 

  Sobre el primero de estos temas, Blavatsky escribió que la Sociedad debería 
ser una organización que aunque promueva los sentimientos de simpatía 
fraternal, de unidad social y de solidaridad, deberá dejar amplio espacio para 
la libertad individual y para el ejercicio en la causa común, ...' la de ayudar a la 
humanidad '. 

  Rechazó el derecho de nadie a ser considerado como un maestro ungido, ni 
siquiera ella misma. 

  Todos somos estudiantes y compañeros, más o menos avanzados; pero 
ningún miembro de la Sociedad Teosófica, deberá considerarse nada más que 



eso, en el mejor de los casos, un estudiante - profesor, alguien que no tiene 
derecho alguno a dogmatizar. 

  No debemos seguir lo que nos diga alguien, sino que hemos de descubrir la 
verdad por nosotros mismos, utilizando nuestra razón y nuestras 
percepciones. 

"....la Teosofía pura, la filosofía de la explicación racional de las cosas y no los dogmas, 
es de vital importancia en la Sociedad, pues solamente ella puede proporcionarnos la luz 
necesaria para guiar a la humanidad en su verdadero sendero." 

     La 'Teosofía pura', no son los dogmas, las enseñanzas que encontramos en 
los libros, y que la mayoría de nosotros hemos de aceptar por artículo de fe, 
como hacen los cristianos con la Biblia, o los musulmanes con su Corán.  Por 
el contrario, la 'Teosofía pura', es la 'filosofía racional de las cosas’. La 
Teosofía es conocer la verdad que se puede conocer porque es razonable. Así 
pues, la Teosofía, no es un cuerpo fijo de doctrinas trasmitidas de una sola 
vez, para siempre a los santos, e inviolablemente registrada en los libros. “A 
medida que la gente esté preparada para recibirlas se irán dando nuevas enseñanzas 
teosóficas", nos asegura. 

  Por esto también, aunque existe una gran sensibilidad psíquica por ahí, no 
es propósito de la Sociedad el desarrollarla. "La Sociedad no se fundó como 
un parvulario para conseguir ocultistas, como una fábrica para manufacturar 
adeptos."  

  Blavatsky misma realizó fenómenos, y nos dio enseñanzas, pero ninguna de 
las dos cosas es el objetivo de la Sociedad. Esta tiene un propósito distinto. 

   La Teosofía busca desarrollar la naturaleza humana,  

     "...pues la esencia de la Teosofía es la perfecta armonización de lo divino y lo 
humano en el hombre...La amabilidad, la ausencia de todo mal sentimiento, o egoísmo, 
la caridad, la buena voluntad hacia todos los seres, y la justicia perfecta para los demás 
igual que para uno mismo, son sus principales características." 

    Esa lista de cinco cualidades no es simplemente un catálogo piadoso de 
virtudes generales. Es un análisis interno de lo que se necesita para 
desarrollar la naturaleza humana en su totalidad, para armonizar lo divino 
con lo humano en nosotros. Surge de la acción resultante de una actitud 
altruista y vuelve hacia atrás otra vez. 

   La amabilidad, la primera característica, puede parecer una cosa trivial, un 
simple gesto de cortesía, pero es algo más. Amable, significaba antes, 
"natural", pues se relacionaba con la palabra "amor". Amabilidad es el amor 



en acción. Es el comportamiento que debemos a nuestros hermanos y 
hermanas. 

   La acción de la amabilidad debe basarse en una actitud, la ausencia de 
malos sentimientos contra los demás,- el egoísmo va dirigido hacia adentro, 
prefiriéndonos a nosotros- Las dos son actitudes que deben superarse, si 
tenemos que desarrollar nuestra naturaleza y armonizar lo divino con lo 
humano. 

   El único modo de transformar nuestra actitud, es a través del altruismo. El 
altruismo es el término que Blavatsky suele usar para lo que se llama 
también, ágape, o aquí, caridad. Caridad y altruismo, no significan solamente 
ir por ahí haciendo el bien a quienes lo necesitan. Son más bien el 
reconocimiento de la Unidad esencial de toda vida, y un comportamiento  que 
surja de tal reconocimiento. Hacer buenas obras es recomendable, pero no es 
suficiente, y  no es el motivo de la fundación de la Sociedad. 

  Los teósofos, son por necesidad, amigos de todos los movimientos del 
mundo- intelectuales, o simplemente prácticos- para el mejoramiento de las 
condiciones de la humanidad.  Somos amigos de todos aquellos que luchan 
contra el alcoholismo, contra la crueldad con los animales, contra la injusticia 
con las mujeres, contra la corrupción en la sociedad o en el gobierno, aunque 
no nos metamos en política.  Somos amigos de aquellos que ejercen la caridad 
práctica, que intentan levantar un poco el tremendo peso de la miseria que 
está aplastando a los pobres. Pero en nuestra calidad de teósofo, no podemos 
dedicarnos a ninguna de estas obras en particular. Como individuos podemos 
hacerlo, pero como teósofos, tenemos un trabajo más importante, más 
grande, y mucho más difícil de realizar…  

      "...la función de los teósofos es abrir el corazón y la comprensión de los hombres a 
la caridad, la justicia, y a la generosidad, atributos que pertenecen específicamente al 
reino humano...y, cuando la gente haya aprendido a pensar y a sentir, actuarán 
humanamente y las obras de caridad, justicia y generosidad, serán realizadas 
espontáneamente por todos." 

   Cuando la caridad, el reconocimiento de la unidad de toda vida, se consiga, 
todo lo demás se dará por añadidura.  La caridad transforma nuestra actitud.  
Con ella, en lugar de malos sentimientos y egoísmos tendremos una actitud de 
buena voluntad para todos los seres. Con ella, la amabilidad no es 
simplemente un acto de cortesía habitual, sino que es una expresión de la 
justicia perfecta para los demás, como para uno mismo. Pues ser amable no 
significa permitir que los demás hagan indiscriminadamente lo que les 
apetezca. La verdadera amabilidad es un acto de amor, pero también  justa, 
hacia nuestros hermanos, y hermanas y, también hacia nosotros mismos. 

ALTRUISMO Y FRATERNIDAD 



   La esencia de la Teosofía, no es ni psíquica, ni intelectual, sino ética. 

HPB. dice que "La Ética de la Teosofía es incluso más necesaria para la humanidad, 
que los aspectos científicos de los hechos psíquicos, de la naturaleza y el hombre". 

   Los seres humanos pueden llevar una vida plena, satisfactoria, productiva y 
benéfica, sin ver jamás un aura, o sin conocer nada de la Cuarta Ronda. Pero 
no pueden hacerlo sin vivir éticamente. Y una conducta ética tiene que 
basarse en altruismo: 

      EL ALTRUISMO...es la clave de la Teosofía y la cura de todos los males; es 
esto lo que promueven como su primer objetivo los Fundadores de la 
Sociedad Teosófica, una FRATERNIDAD UNIVERSAL. 

      El concepto de altruismo es una gran paradoja.      

      Queremos ser personas mejores, pero el dedicar la atención a nuestro 
mejoramiento, nos lleva a concentrarnos en nosotros mismos, nos lleva a un 
egoísmo, aunque se enmascare de espiritualidad.  

     Olvidarnos de nosotros en el trabajo por los demás, redunda en beneficio 
propio como consecuencia. 

     Aquel que quiera salvar su alma, dijo Cristo, deberá perderla. Y Krishna le 
dijo a Arjuna, que debería trabajar sin preocuparse del efecto del trabajo 
sobre sí mismo. Cuando nos preocupamos por lo que obtenemos de una 
acción, no conseguimos nada de lo que queremos.  Cuando dejamos de 
preocuparnos en este sentido, todo se nos da. Así, HPB. nos dice que el 
trabajo por la Teosofía "constituye la entrada a la vida interna". 

    Al final de su carta de 1889, Blavatsky, cita un extraordinario pasaje de 
una carta de uno de los verdaderos Fundadores de la Sociedad:   
  
  "Que el fruto del buen karma no sea tu motivo; pues tu karma, bueno o malo, es uno y 
propiedad común de toda la humanidad, y nada bueno o malo puede sucederte a ti, sin 
que sea compartido por muchos otros... ¿Desearíais participar de la Sabiduría Divina, o 
ser unos verdaderos teósofos?  Entonces haced lo que hacen los dioses cuando se 
encarnan.  Sentiros como vehículos de toda la humanidad, la humanidad como parte de 
vosotros mismos, y actuad de acuerdo con ello.  
   Como no estamos separados, sino todos juntos, los unos compartimos el karma de los 
otros.   La humanidad tiene un karma común al que todos contribuimos y que todos 
soportamos.   Somos algo más que hermanos, y hermanas.   Somos los mismos seres.  
Cada uno de nosotros es el vehículo de toda la humanidad. 

SED TEÓSOFOS, ¡TRABAJAD PARA LA TEOSOFÍA! 



   La Sociedad Teosófica fue fundada para extender el reconocimiento de 
nuestra unidad y nuestro karma común. Que este reconocimiento se extienda 
por el mundo es de extraordinaria importancia. Todos los males de la vida 
social son productos de la falta de reconocimiento de la verdad de nuestra 
unidad, y de nuestro karma común. Ayudar a la Sociedad a extender este 
reconocimiento es por consiguiente, la obligación de todos los teósofos. 

  Todo cuanto pudiera amenazar la salud  y unidad de la Sociedad, era pues 
motivo de seria preocupación para HPB. especialmente en 1891, el último 
año de su vida, pues ella miraba el futuro de la Sociedad después de su 
muerte.   Esto tiene que seguir siendo una profunda preocupación para 
nosotros.   Tenemos una tendencia natural heredada de nuestro pasado 
involutivo a promocionarnos, a intentar doblegar a otros bajo nuestra 
voluntad, porque estamos seguros de que sabemos lo que es mejor para cada 
uno. Esta tendencia conduce a una división y a una disociación en cualquier 
grupo humano, incluyendo a la Sociedad Teosófica.   
Y Blavatsky estaba preocupada por ello:  
 
   “La auto-observación no es nunca tan necesaria, como cuando un deseo personal de 
dirigir y una vanidad herida, se visten con las plumas del pavo real de la devoción, y del 
trabajo altruista...  
    Si cada miembro de la Sociedad se contentara con ser una fuerza impersonal para el 
bien, indiferente a las alabanzas, o culpabilidad, mientras él sirviera a los propósitos de 
la Fraternidad, el progreso conseguido asombraría al Mundo, y dejaría fuera de peligro 
el Arca de la S.T.  
   Tomad como lema en vuestro trabajo para el año venidero:  
 ' Paz para todos los que aman la Verdad sinceramente ', y la Convención de 1892, será 
testimonio elocuente de la fuerza que nace de la Unidad”. 
 
   Cuando estemos unidos en nuestro interior individualmente, entre nuestros 
compañeros de la Sociedad Teosófica, y con todos los otros seres de nuestro 
planeta, conoceremos la fuerza que nace de la unidad, y la paz que proviene 
de la Verdad. 
   La 'estabilidad de la Sociedad', era el más ferviente deseo de HPB.  Pues 
ninguna otra organización del planeta fue fundada para hacer explícitamente 
lo que la Sociedad Teosófica tenía que hacer. La Sociedad Teosófica como tal, 
nunca ha tenido una relevancia especial, pero su propósito de traer el 
mensaje de unidad a la humanidad es tan importante que la Sociedad como 
vehículo de ese propósito adquiere una importancia destacada. 
 
"Al fin y al cabo, todo deseo y todo pensamiento que pueda proferir quedan resumidos 
en esta sola frase, el deseo siempre despierto en mi corazón : Sed Teósofos,.¡ trabajad 
para la Teosofía!, la Teosofía primero, y la Teosofía al final; pues únicamente su puesta 
en práctica puede salvar al Mundo Occidental de ese sentimiento egoísta y antifraternal 
que ahora divide a una raza de otra, a una nación de otra, y de ese odio de clases y de 



esas luchas sociales que son la maldición y la desgracia de los llamados pueblos 
cristianos". 
 
    En el siglo veinte hemos visto que el egoísmo, la falta de fraternidad, la 
división, el odio, y las luchas no son propiedad exclusiva del Occidente 
cristiano. 
Son el karma común de toda la humanidad, y las palabras de HPB. pueden ser 
leídas en beneficio de todos.   HPB. terminó su última carta a una Convención 
americana con otras palabras que también son aplicables a los teósofos de 
todo el mundo: 
  
“En vuestras manos, Hermanos, está confiado el bienestar del siglo venidero".   
  
  Estaba escribiendo hace cien años para aquellos que hace ya tiempo que la 
siguieron en su descanso devachánico. Pero lo que ella escribió, es aplicable, 
hoy en día, a nosotros. En nuestras manos, está confiado el bienestar del 
nuevo siglo que se aproxima: 
  
"Sí alguno de vosotros ha aprendido algo de mis enseñanzas, o ha alcanzado con mi 
ayuda un vislumbre de la Verdadera Luz, os pido a mi vez, que fortalezcáis la causa,  con 
cuyo triunfo esa Verdadera Luz, todavía más brillante y más gloriosa, gracias a vuestros 
esfuerzos individuales y colectivos, iluminará el mundo."  
 
¿Podemos hacer menos que eso?  Por gratitud por lo que hemos recibido, 
¿acaso no hemos de trasmitir la Luz?  Ella nos lo pidió, no en su propio 
nombre, sino, tal como firmó en su última carta a los americanos. 
 
                                                             “De su Servidora hasta el fin".  
 


